
 

Flores que se abren de noche ejerce una influencia 
singular. Como un tenue cambio de luz, modifica las 
coordenadas del tiempo y del espacio y nos traslada 
a una realidad paralela solo en apariencia familiar. 
¿Qué ocurre entre los dos jóvenes primos que viven 
en el Delta y un día descubren que no son primos? 
¿Un CET puede enseñarnos a ser mejores 
personas? ¿Qué haríamos si pudiéramos revivir a 
un hijo muerto? ¿Los seres humanos podemos ser 
mascotas? En este libro no hay respuestas, hay 
relatos que también son pequeñas novelas que nos 
llevan a hacernos preguntas trascendentes, a 
descubrir que lo que define un tiempo y un lugar no 
es lo que vemos, ni lo que sabemos. 
En Flores que se abren de noche, su esperado tercer 
libro, Tomás Downey activa su gran imaginación 
con un estilo elocuente y preciso que vuelve a este 
conjunto de relatos una obra magnética. $990 
  



 

Si en Stoner John Williams narra con maestría la historia 
de vida de un profesor universitario y nos adentra en 
una biografía inolvidable, en Solo la noche nos 
introduce en un día en la vida de Arthur Maxley, un 
joven desencantado y taciturno, y nos cautiva con un 
relato emotivo acerca del trauma y sus consecuencias.   
Cuando Arthur recibe una carta inesperada de su padre 
a comienzos del verano, su hermético mundo se 
derrumba ante el recuerdo. Las heridas del pasado 
siguen abiertas y no está preparado para enfrentar la 
realidad. A partir de este hecho, Arthur emprenderá un 
derrotero de alienación y desamparo que lo llevará al 
corazón de su dolor en busca del consuelo imposible.  
Con su estilo admirable, John Williams escribió en Solo 
la noche, su ópera prima traducida por primera vez al 
español en esta edición, una novela imperecedera que 
lo confirma como uno de los grandes narradores de su 
tiempo. $1.100 
  



 

¿En qué medida el pasado define el presente? ¿Qué 
significado guardan los pequeños episodios de una vida 
como cualquier otra? Y ¿cómo cambia el tiempo la 
percepción de esos pequeños episodios?  
Primera luz, de Charles Baxter, no es un tratado de 
filosofía; es una novela extraordinariamente bella. Pero 
algunas de esas preguntas trascendentes subyacen en la 
trama de esta historia que narra la vida de dos hermanos, 
Hugh y Dorsey, él vendedor de autos y ella astrofísica. El 
sencillo procedimiento de desandar los pasos de sus vidas 
revela el origen de sus traumas y sus aspiraciones, de los 
conflictos y los silencios, y deja también al descubierto 
cómo interviene el azar, o quizás el destino, en la 
configuración de una personalidad a lo largo del 
tiempo. Baxter es un maestro del semitono, un finísimo 
observador del detalle significativo y un narrador tan 
contundente que enseguida nos sumerge en las 
trayectorias de sus personajes, con quienes convivimos 
deseando que nunca concluyan, aunque sepamos (desde 
el principio) que todo final tiene un comienzo. $ 1.300 
  



 

Los hombres me explican cosas, de Rebecca Solnit, es una de 
las obras que más han conmovido en los últimos años el 
debate internacional sobre la violencia contra las mujeres. 
Compilado y publicado en inglés por primera vez en 2014, el 
volumen reúne ensayos sobre las formas de silenciamiento 
del género femenino, desde el mansplaining hasta la 
pandemia de femicidios que afecta tanto a Oriente como a 
Occidente, y que Solnit aborda como demostraciones de 
distinto grado de una misma enfermedad cultural que se 
expresa a través del odio a las mujeres.  
Anterior a movimientos como Ni una menos y #MeToo, Los 
hombres me explican cosas es un libro pionero que pone en 
perspectiva histórica y mundial, entre otras cuestiones, el 
problema de la credibilidad de las víctimas de violaciones, las 
luchas por los derechos de las mujeres y los movimientos de 
concientización y denuncia de los abusos que afectan en todo 
el mundo a la población femenina, y con ella a la sociedad 
humana en su conjunto. Los hombres me explican cosas es a 
su vez una introducción a la obra sustanciosa de Rebecca 
Solnit, y a su pensamiento al mismo tiempo vasto y enfocado, 
que cautiva por su claridad, su honestidad y su entereza. $ 
1.100 
  



 

De toda la polifacética obra de Al Alvarez, El Dios Salvaje es 
el libro por el que siempre se lo cita y siempre se lo 
recordará: un hito en la ensayística sobre el suicidio que 
tiene la virtud de fusionar la perspectiva personal con una 
vasta reflexión sobre el tema en la historia y la literatura.  
Entre el relato en primera persona sobre su relación con 
Sylvia Plath durante los últimos días antes de que la poeta 
decidiera quitarse la vida, y la crónica de su propio intento 
de suicidio a los treinta y un años, Alvarez recorre la actitud 
cambiante de la cultura occidental hacia ese acto radical, a 
la vez irracional y lúcido, que modula el arte y la literatura 
de los últimos dos milenios. Al discutir desde el suicidio 
honorable en algunas sociedades antiguas hasta la 
autoeliminación como acto pecaminoso, luego delictivo y 
por fin conclusión inevitable de ciertos callejones estéticos 
y políticos, Alvarez se destaca como crítico implacable pero 
también empático, sin perder jamás de vista la dimensión 
humana, insondable y a fin de cuentas privada del acto en 
sí. El Dios Salvaje es un libro que quema por su honestidad, 
su cruda verdad: no hay forma de que nos deje indiferentes. 
$1350 
  



 

El libro del periodista Juan Carrá y del ilustrador 
Iñaki Echeverría es una puerta de entrada a la 
causa judicial por los delitos de lesa humanidad 
cometidos en el centro clandestino ESMA 
durante la última dictadura cívico-militar. Hay 
tres ejes centrales, que los autores remarcan: 
contar la historia, destacar la resistencia y no 
naturalizar el horror. ¿Cómo? Con crónicas y 
viñetas que narran la experiencia de un 
periodista en el tercer juicio de la Megacausa, 
cuya duración fue de cinco años. ¿Cómo y por 
qué surge la idea de hacer el libro ESMA?: “la 
idea era que no fuese una novela clásica, me 
interesaba jugar con la estética de una novela 
gráfica, pero con la lógica de crónica, jugar con 
esa idea del periodismo, pero desde la imagen. 
Más allá de ser una historia, no deja de ser un 
hecho artístico”, cuenta Iñaki Echeverría. $850  



 

Ricardo Zevi traduce para Turba -una editorial de izquierda y 

de las últimas que a comienzos de los 90 aún tenía un 

traductor en planta- a un filósofo liberal y racista que estaba 

terminando de remover las pocas coordenadas ideológicas 

que le quedaban. Había caído el Muro de Berlín y la URSS 

colapsaba dejando una parte de la sociedad “en manos de una 

mafia reconvertida del stalinismo al robo y la trata de 

blancas”. En eso pensaba Zevi cuando en un bar conoce a 

Romina, una salteña adventista que recorría las mesas 

llevando la palabra del Señor. Romina resulta ser justo lo que 

necesita, alguien capaz de vivir las aberraciones e 

inclemencias del destino como una estratagema de Dios, pero 

junto con el amor surgen también los obstáculos. Los 

problemas sexuales abren la puerta a la perversión y la 

violencia. Mientras en Turba, ese reducto hasta entonces 

inmune a la explotación debido a las ideas progresistas de sus 

dueños, comienza a operar el “remedio milagroso” de la 

flexibilización laboral. En palabras de Elvio Gandolfo (prólogo) 

“una de las mejores novelas argentinas que se hayan escrito 

desde 1810” El Traductor $1.660 

  



 

En estos relatos, Lydia Davis reafirma su maestría 

narrativa. Alternando historias breves – a veces de dos 

líneas - con otras más extensas, consigue un efecto 

embriagador. Como en un truco de magia, y por obra 

de su prosa siempre punzante, unas medias perdidas, 

una pequeña caja de chocolates, un trozo de pescado 

o los electrodomésticos de una casa se transforman en 

algo radicalmente nuevo, que deja ver esa grieta por 

la que se filtra el drama, la ansiedad y la ironía de la 

vida cotidiana, la preocupación por la muerte, el 

envejecimiento y el dolor. La pasión por la palabra 

exacta junto al ingenio, el humor y una extraña belleza 

en una colección de relatos que retrata la realidad 

como un collage, donde el orden lo da el lenguaje y el 

estilo finamente trabajado. Un libro extraordinario de 

una de las mentes más brillantes e inquietantes de la 

literatura norteamericana actual. Ni puedo ni quiero. 

Traducción de Inés Garland $1.350 

  



 

“Necesitaba tanto estar enferma como que me 

lo confirmaran. No hay consuelo en unos ojos 

cerrados. Tuve ganas de levantarme del sofá y 

darle un abrazo al Dr. Magnus, pero no conocía 

a aquel hombre, solo me dio un papel: 

Venlafaxina (Vandral Retard) y que me cuidaran. 

Lo tuvo que dictaminar él: que me hicieran caso 

urgente y que estuvieran pendientes de mí. 

Llevaba un sello en mi mano. Me puso muy 

contenta disponer de esa autoridad: soy débil, 

muy débil, enclenque, escuchimizada, 

inconsistente, fragilísima. Hasta que me entró la 

risa y el Dr. Magnus me miró con desconfianza. 

Tienes depresión, volvió a repetir”. Fármaco de 

Almudena Sánchez $980 

  



 

En la Irlanda rural de principios de los ochenta, 

una niña es llevada a casa de unos parientes a 

pasar una temporada, hasta que su madre haya 

dado a luz al último de sus hermanitos. En casa 

de los Kinsella todo contrasta con su hogar: hay 

baño y no letrina, una máquina blanca a la que 

llaman freezer, e insisten en que allí no hay 

secretos. Pero ella no solo descubrirá uno, sino 

también que el dolor puede convertirse en 

ternura. La primera incursión de la irlandesa 

Claire Keegan en la novela corta nos trae una 

historia de infancias áridas. Un verano 

excepcional hará que la pequeña protagonista 

descubra la intimidad y el verdadero carácter de 

lo secreto. Traducción:Jorge Fonderbinder. Tres 

luces. $990 


